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			«Y llegó el día en que los más de mil pueblos 




			del Reino de la Fantasía tuvieron 




			que hacer una difícil elección: 




			resistir, a riesgo de su vida, o rendirse. 




			Porque el Mal había encontrado 




			lo que había buscado durante largo tiempo, 




			el arma con que podría extender  




			su manto de tinieblas sobre todos los reinos, 




			¡una corona tejida de sombras, 




			capaz de cualquier malvada brujería! 




			Pero la oscuridad aún puede detenerse... 




			siempre que el Mal no se combata con más Mal. 




			Frente a una enemiga terrible, 




			de espíritu más negro que la noche, 




			los caballeros de la Rosa de Plata 




			deberán hacer triunfar el amor, 




			conscientes de que cada corazón lleva dentro de sí 




			un rayo de esperanza y de paz.» 




			 




			Mago Fábulus, Caballeros del Reino de la Fantasía, 




			introducción al Libro Cuarto. 


			

		




			

	    


	 	

	    

             




			INTRODUCCIÓN 
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			sta es una historia de tiempos antiguos y terribles brujerías. Magia tan negra que se confunde con la noche, oscuros hechizos que una insaciable sed de venganza había rescatado de las páginas del pasado en las que habían sido olvidados. 




			El ajuste de cuentas estaba próximo. La Gran Guerra del Reino de la Fantasía se aproximaba. Las espadas pronto volverían a chocar unas con otras, los pueblos lucharían de nuevo, el Bien y el Mal se enfrentarían en un campo de batalla. 




			Alcuín, Karis, Alena y Zordán, cuatro jóvenes caballeros de la Orden de la Rosa de Plata, habían intentado contener el avance de las fuerzas oscuras de todas las maneras posibles. Habían ahuyentado al enemigo sin rostro que quería someter el Reino de los Soñadores y habían despertado a sus amables habitantes; se habían enfrentado a las tinieblas perennes del Reino de la Noche Eterna para devolver la luz a aquel pueblo oprimido; habían entrado a escondidas en el Reino de los Montes 




			Voladores para impedir que los crueles gigantes de la tierra, del cielo y del mar fueran puestos en libertad por una oscura soberana que se hacía llamar reina de las arañas. 




			Sin embargo, el Mal había logrado poner sus manos sobre el arma secreta capaz de doblegar para siempre el Reino de la Fantasía: la Corona de Sombra. 




			Un objeto embrujado, con poderes tan terroríficos que incluso los más grandes magos habían preferido no transmitirlos, con la esperanza de que su existencia misma cayera para siempre en el olvido. 




			Pero lejos, en un reino velado por una misteriosa brujería que ni siquiera las hadas habrían podido deshacer, la reina de las arañas tejía su tela pacientemente; entre viejos libros y pergaminos deteriorados intentaba despertar ese poder perdido. 




			Estaba reuniendo a su alrededor un ejército oscuro para lanzar el ataque final. Y quería que fuera invencible. 




			Los caballeros de la Rosa de Plata sabían que el enfrentamiento era inminente. Sabían también que su enemiga era extremadamente poderosa. Pero la esperanza, ya se sabe, es como una flor solitaria que nace en un árido desierto. Y si el miedo te hace prisionero, ¡la esperanza puede liberarte! 




			Una vez más, Alcuín, Karis, Alena y Zordán tendrían que buscar dentro de sí la fuerza para hacer brillar una luz donde las sombras eran más densas. Pero aprenderían una importante verdad: que también en el Mal más negro puede esconderse una chispa de Bien. 




			Ha llegado el momento de relatar esta historia. Es hora de desvelar todos los secretos. 




			¡Ha llegado el día en que las espadas serán enfundadas y una gran magia hará surgir un nuevo y glorioso amanecer en el Reino de la Fantasía!  




			 




			Leed, pues...  




			

	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO 
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			is palabras son granos de arena llevados por el  viento. 




			El anciano elfo escribió esta frase misteriosa en un papiro, luego se interrumpió, con la pluma en el aire. Se acarició suavemente la barba ya blanca, mientras dejaba que su mente se llenara de imágenes. Poco después, su mano volvió a deslizarse con rapidez, como empujada por una fuerza imparable. Pronto el papiro estuvo lleno de frases trazadas con una caligrafía ordenada y segura. 




			Cuando terminó, el elfo suspiró. Estaba muy cansado; cuando la magia se despertaba en su corazón, era difícil mantenerla a raya, a veces imposible, como en aquella ocasión. Pero ya no era joven y notaba el cansancio. Se apoyó en el respaldo de madera tallada y miró el papiro. 




			Llevaba toda la mañana sentado en su estudio, pensando en mil cosas, cuando aquellas palabras le habían venido repentinamente a la cabeza. 
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			Se trataba de una profecía, estaba segurísimo. Pero no era capaz de decir cuándo se cumpliría ni de quién hablaba. 




			Ante sus ojos se agolparon rostros e imágenes de un tiempo que aún no había llegado y que pintaba un futuro nebuloso en el cual el Reino de la Fantasía correría un grave peligro. 




			El viejo sacudió la cabeza como si quisiera alejar esa amenaza. Después, dándose ánimos, releyó lo que había escrito: 




			 




			MIS PALABRAS SON GRANOS DE ARENA 




			LLEVADOS POR EL VIENTO.  




			LÁGRIMAS DE LUZ INDICAN EL CAMINO, 




			PARA ALCANZAR UN NUEVO PRINCIPIO. 


			

			 


			



			PERO SI LA SOMBRA TRAE CONSIGO  




			UN TIEMPO DE IRA Y TORMENTO, 




			ESCUCHA MI VOZ Y SIGUE SU CONSEJO. 




			 




			NINGUNA ESPADA, LANZA O ARCO 




			PODRÁ DETENERLA, 




			PORQUE EL MAL NO SE COMBATE CON MÁS MAL. 




			 




			SOLAMENTE LA LUZ QUE HABITA EN EL CORAZÓN 




			PODRÁ INDICAR EL CAMINO  




			QUE CONVIENE TRANSITAR. 




			 




			BAJAD LAS ARMAS Y RECURRID AL AMOR: 




			¡ES LA ÚNICA ARMA QUE PONDRÁ FIN 




			A ESTA ERA DE TERROR! 




			 




			El viejo sabio levantó la mirada y la dejó vagar por el maravilloso paisaje que se veía desde la pequeña ventana de su estudio. 




			A lo lejos, en medio de una extensión de arena fina y dorada, salpicada de rocas que brillaban como si fueran cristales, las ruinas de una antiquísima ciudad, ahora abandonada, temblaban como un espejismo en el aire caliente del día. El desierto de las Gemas había sido un lugar lleno de vida en otro tiempo, antes de que estallara la guerra contra los gigantes y antes también de que su hermano Honorius los derrotara. El elfo suspiró al recordar esos acontecimientos; habían transcurrido tantos años que parecían haber sucedido en una época legendaria. 




			En aquel preciso momento alguien llamó a la puerta del estudio. 




			—¿Puedo entrar, sabio Hieronymus? —Una joven musa de grandes ojos dorados se asomó a la puerta. 




			—Ah, mi querida Mirasol —dijo sonriendo el viejo elfo—. Ven, entra. 




			La musa se acercó e hizo una pequeña inclinación. 




			—Sé que estáis muy ocupado, maestro, pero quería avisaros de que todo está listo para el viaje. Hemos preparado el equipaje, y la caravana espera para ponerse en camino. 




			—Te lo agradezco mucho, has hecho un trabajo excelente, Mirasol. ¡Siempre he dicho que eres mi alumna más capacitada! 




			La joven se quedó unos segundos en silencio, pensativa, antes de decidirse a hacer la pregunta que le oprimía el corazón: 




			—Maestro... ¿estáis seguro de querer quedaros aquí? 




			La sonrisa de Hieronymus se ensanchó aún más y su rostro se llenó de arrugas. 




			—Sí, Mirasol, estoy seguro. Mi sitio está aquí, donde nací y crecí. El Reino de los Cien Oasis es mi hogar. No te preocupes, estaré bien incluso solo. 




			—Pero yo podría quedarme con vos y ayudaros... 




			—Tú tienes un deber muy importante. Te convertirás en una gran archimaga. Lo sé, lo he visto. Un día fundarás la Academia de Magia y ayudarás a los demás magos a descubrir sus poderes y usarlos de la mejor manera. 




			Mirasol dudó. 




			—¿Y si yo no fuera esa persona? ¿Y si os hubieseis equivocado? 




			Hieronymus comenzó a reírse y toser, y la cara se le puso colorada. 




			—Oh, querida mía, no me he equivocado. Tengo plena confianza en ti, ¡y sé que dejo el Reino de la Fantasía en óptimas manos! 




			La joven asintió, vacilante, y se dispuso a salir. Pero antes de que la puerta se cerrara a su espalda, Hieronymus la llamó. 




			—Una cosa más, Mirasol. Lleva esto contigo y escóndelo en un lugar seguro. —El viejo sabio le entregó el papiro que acababa de escribir. Lo había atado con una cinta y lo había metido en un estuche de madera dorada que había sellado cuidadosamente—. Escúchame, y pon mucha atención a las palabras que voy a decirte. —Su voz, teñida de misterio, se volvió más grave—. Es muy importante que el papiro permanezca oculto hasta el día en que el futuro del Reino de la Fantasía exija un acto de valor, magia y amor. Protégelo incluso a costa de tu vida, ¡el destino de muchos inocentes dependerá de estas palabras! 




			Mirasol cogió el estuche y, al hacerlo, sintió claramente el poder inmenso que emanaba y que le transmitió una gran fuerza. 




			—Contad conmigo, maestro. 
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			Desde ese día han pasado muchos siglos. A causa de antiguas rivalidades y envidias, la profecía fue escondida y, al final, casi todos la olvidaron. 




			Hasta hoy... 
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			EL PODER DE LAS SOMBRAS 
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			l atardecer teñía de oro las murallas de la ciudadela de los Caballeros. Había sido un día muy soleado, bastante caluroso, uno de los últimos de aquel verano que tocaba a su fin. El otoño estaba a las puertas, las horas de luz se acortaban y las sombras se alargaban cada vez más, como si fueran dedos oscuros y fríos. 




			Audaz miraba pensativo el panorama por la ventana de su estudio, con las olas del mar rompiendo en la playa de la isla, y el cielo salpicado de dragones azules que regresaban a las cuadras. 




			—¿Audaz? 




			Al oír aquella voz, el general de los caballeros de la Rosa de Plata se sobresaltó. No se había dado cuenta de que tenía visita. 




			—¡Stellarius! —exclamó volviéndose, y una afectiva sonrisa le iluminó la cara—. ¡Me alegra tenerte aquí de nuevo! 




			No se veían desde hacía más de un mes, desde que el archimago se había marchado con Pavesa, la maga de la corte, para buscar más información sobre la Corona de Sombra. 




			El general se acercó a él y lo abrazó. 
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			—Adelante, siéntate. ¡Ni siquiera te he oído entrar! 




			El anciano archimago se sentó en una vieja butaca acolchada. 




			—He llamado un par de veces —dijo, riéndose afablemente—, pero estabas demasiado absorto en tus pensamientos. 




			—Realmente pienso mucho en estos tiempos. 




			—Sí, ya me lo imagino. Me he encontrado con Spica hace un rato, nada más llegar a la isla de los Caballeros, y me ha dicho que te pasas las noches entre viejos legajos y montañas de libros polvorientos. —El archimago miró al elfo a los ojos—. Sé que son tiempos difíciles, amigo mío, pero debes cuidarte. Eres una figura de referencia demasiado importante para el Reino de la Fantasía y éste es el momento de conservar la energía y la lucidez necesarias para guiarlo. 




			Audaz asintió. Como siempre, Stellarius demostraba ser el más sabio. Desde que la reina de las arañas había revelado su existencia robando la Corona de Sombra, un antiguo y peligroso objeto de poderes impensables, él no había hecho más que buscar su rastro en cada rincón del reino. Pero en vano. Había movilizado a emisarios, vigías y exploradores. Se había puesto en contacto con reyes, reinas y princesas de reinos lejanos, pero la respuesta siempre había sido la misma. La reina de las arañas parecía haberse desvanecido en la nada, engullida por las propias sombras de las que había salido. 




			Y con ella también parecía haber desaparecido la terrible corona. 




			El archimago suspiró, mientras se pasaba una mano por su barba vaporosa. 




			—Entiendo el sentido de responsabilidad que te empuja, pero no debes cargar con todo ese peso sobre tus hombros; recuerda que no estás solo y que cada uno de nosotros hará su parte. 




			Audaz le puso una mano en el brazo. 




			—Gracias por tus palabras, Stellarius. Si logro aguantar es precisamente porque sé que tú, Pavesa y los jóvenes caballeros de la Rosa de Plata estáis a mi lado. Juntos podemos hacer mucho, de eso estoy segurísimo. ¡Sólo tenemos que creerlo! 




			El archimago sonrió complacido al ver que la esperanza volvía al rostro de su viejo amigo. Estaba convencido de que la única manera de hacer frente a la nueva amenaza que se cernía sobre el Reino de la Fantasía era apoyándose unos a otros. 




			—Pero ahora no me tengas en ascuas, Stellarius. ¿Pavesa y tú habéis podido descubrir algo sobre la Corona de Sombra? —le preguntó Audaz. 




			Los ojos del mago relampaguearon. 




			—He vuelto en cuanto he podido justo por eso. ¡Tengo importantes noticias que llegan directamente de la Biblioteca Secreta de las Hadas! 




			—Entonces, ¿has ido a la corte de la reina Floridiana? 




			—Así es, pero antes de explicártelo todo con calma tienes que hacer algo por mí: convocar con urgencia una asamblea de la Orden de la Rosa de Plata —respondió enigmáticamente el archimago—. No hay tiempo que perder. Por fin sabemos dónde encontrar la información que nos faltaba sobre la Corona de Sombra. Sólo tenemos que confiar en que la reina de las arañas no haya sido igual de afortunada y todavía no haya descubierto el modo de reavivar los poderes de ese objeto. 
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			En salón del Escudo se oía un murmullo incesante; todos esperaban con ansiedad la llegada del general Audaz. Por eso, nada más abrirse la pesada puerta de madera tallada, las voces de fondo se callaron y decenas de ojos se clavaron en Zordán. El elfo, que llegaba con retraso a la asamblea, esperaba poder entrar en la gran sala sin llamar la atención, pero en cambio... 




			Aunque esta vez, la culpa de su retraso no era toda suya. Desde que muchos caballeros y aprendices habían sido enviados en misión a los distintos territorios del Reino de la Fantasía en busca de la reina de las arañas, en la isla habían quedado pocos y cada uno de ellos tenía a su cargo más tareas de las habituales. Ese día había estado trabajando en las cuadras, preparando el forraje para los unicornios dorados, cepillando el manto plumado de los grifos y limpiando los establos de los dragones azules. ¡Y todavía le quedaban muchísimas cosas por hacer! 




			El elfo viajero sonrió avergonzado, mientras en el salón del Escudo se reanudaba el murmullo; con una rápida mirada, trató de localizar a sus amigos. No fue difícil, dado el gran número de sillas vacantes. Entonces vio a Alcuín enfrascado en una intensa conversación con Karis, y a Alena sentada junto a ellos. 




			¡Le habían guardado un sitio! 




			Cerró la gran puerta de madera a su espalda y se apresuró a llegar hasta la ninfa de los bosques. 




			—¡Eh, lo he conseguido! —le susurró, mientras se sentaba a su lado—. ¡Temía no llegar a tiempo! 




			—¡Pues lo has conseguido, pero por los pelos! —dijo Alcuín, riéndose. 




			—Llevamos buscándote todo el día, Zordán. ¿Se puede saber dónde te has metido? —le preguntó Karis muy intrigada. 




			—Creo que había subestimado el trabajo en las cuadras —explicó el elfo, encogiéndose de hombros—. Así que he tenido que hacerlo y llego tarde. Pero veo que no he sido el único... ¿Dónde está el general Audaz? 




			—Llegará de un momento a otro —murmuró Alena—. Parece que hay grandes novedades sobre la Corona de Sombra...  




			—¿En serio? —se sorprendió Zordán. 




			—Algunos aprendices han visto un barco de cristal amarrado en el puerto —explicó Karis, inclinándose hacia él—. Probablemente Stellarius y Pavesa han regresado de su misión... 




			—Y se rumorea que han hecho importantes descubrimientos —concluyó Alcuín. 




			—¿Se sabe ya de qué se trata? —preguntó Zordán. 




			Karis bajó la voz para responderle: 




			—Todavía nada concreto, pero parece que ha sido el propio Stellarius quien ha solicitado esta reunión con cierta urgencia y... 




			La elfa de las nubes se calló de repente. La enorme puerta del salón del Escudo se había abierto y el general Audaz había entrado en la estancia.  




			Los presentes se levantaron en señal de respeto. Y lo primero que vieron todos fue que Audaz no estaba solo. 




			Detrás de él venía el gran Stellarius, sosteniendo en su mano el cetro de los archimagos, uno de los objetos mágicos más poderosos de todo el Reino de la Fantasía; la estrella dorada que lo coronaba despedía un resplandor difuso. Junto a él, con un vestido azul celeste, estaba Pavesa. 




			Los tres se sentaron en las altas sillas de piedra alrededor del Escudo de los Caballeros. Con un gesto de la mano, Audaz invitó a los asistentes a sentarse, se aclaró la voz y finalmente tomó la palabra. 




			—Bienvenidos, mis valerosos caballeros de la Rosa de Plata. —Su voz resonó fuerte y segura bajo la bóveda de piedra de la amplia sala—. He convocado esta reunión por consejo de mi viejo y sabio amigo Stellarius, porque hay importantes novedades que nos conciernen a todos y al futuro del Reino de la Fantasía. —Hizo una pausa, durante la cual nadie se atrevió a abrir la boca, y luego prosiguió—: La búsqueda del archimago y la maga de la corte Pavesa, ayudados por tres hadas enviadas por la reina Floridiana, nos ha permitido descubrir algo más sobre la Corona de Sombra y sus terribles poderes. 




			Al oír esas palabras, en el salón del Escudo volvieron a correr murmullos. 




			—Comprendo vuestra impaciencia —dijo Audaz, alzando una mano para callar a los presentes—, pero me gustaría que fuera Stellarius en persona quien os hablara de la información que ha recogido y que nos da una esperanza de detener el avance del ejército oscuro. 




			El archimago le dio las gracias a Audaz con una inclinación de cabeza, se levantó y se adelantó unos pasos. Luego alzó su bastón mágico, del que surgió una luz dorada que invadió la sala, y obligó a los caballeros a cerrar los ojos. Cuando los abrieron de nuevo, vieron que de la nada había aparecido un grueso libro con tapas laminadas en oro y recubiertas de piedras preciosas, y símbolos antiguos. En seguida se agolparon en torno a Stellarius. 




			El volumen flotó en el aire hasta llegar al archimago, que explicó: 




			—Este ejemplar es el Libro de la magia perdida. Hasta hace unos días se conservaba en la Biblioteca Secreta de las Hadas, pero la reina Floridiana me ha concedido el permiso de estudiarlo, junto con Pavesa y tres hadas bibliotecarias de confianza, para intentar descubrir qué poderes posee la Corona de Sombra.  




			Todos los caballeros y aprendices tenían la mirada fija en aquel libro misterioso, que estaba envuelto en una débil luz parpadeante. 
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			—¿Y qué habéis descubierto? —preguntó Karis, impaciente por saber más. 




			Todavía recordaba su enfrentamiento con la reina de las arañas y el tremendo poder de la Corona de Sombra, que por poco acaba con ella. Aún sentía el frío penetrando en su interior, la oscuridad y la tristeza oprimiéndole el corazón como una mordaza; era una sensación que no olvidaría en toda su vida. 




			—El  Libro de la magia perdida —respondió Stellarius— cuenta que esa corona, creada por los gigantes de la tierra, del cielo y del mar, es exactamente lo contrario de los anillos de luz, concebidos en tiempos antiquísimos como símbolo e instrumento de paz entre todos los pueblos del Reino de la Fantasía. 




			Un joven caballero del Reino de los Hielos tomó la palabra: 




			—¿Eso significa que la Corona de Sombra es... Mal en estado puro? 




			—Así es —confirmó el archimago—. Está hecha de hielo y tinieblas, unidos por una brujería indisoluble. Oscurece los corazones y las mentes y, cuando uno se la pone, tiene la impresión de hundirse en las sombras y de que es asaltado por un frío absoluto al que es imposible resistirse si no se es lo bastante fuerte. 




			—Pero ¡habrá algún modo de destruirla! —exclamó Zordán, con su habitual impetuosidad. 




			—Precisamente de eso quiero hablaros, mi joven caballero —dijo el archimago, con una sonrisa.  




			A un gesto de su mano, el Libro de la magia perdida se abrió y las hojas empezaron a pasar solas hasta detenerse más o menos a la mitad del volumen. Allí, un grabado en tinta negra representaba la Corona de Sombra, mientras que la página siguiente estaba llena de palabras escritas en el antiguo alfabeto de las hadas. 




			—La frase que nos interesa es ésta —prosiguió el archimago, rozando suavemente con un dedo las últimas líneas de la página—. Por desgracia, no dice claramente cómo destruir la Corona de Sombra, sino que alude a una profecía, escrita hace muchos siglos, que al parecer encierra el secreto para vencer su poder. Sólo hay un problema: según el libro, esa profecía está guardada en un lugar secreto. 




			Un murmullo de disgusto recorrió los asientos de los caballeros, pero Pavesa se apresuró a precisar: 




			—La favorable noticia es que nosotros creemos saber cuál es ese lugar. Después de mucho buscar, estudiando con atención las pistas que da el Libro de la magia perdida, hemos llegado a la conclusión de que está en el Reino de los Sabios. Allí existe una región salvaje donde se halla uno de los mayores tesoros del Reino de la Fantasía, compuesto por libros, tablillas y papiros: el Archivo Sumergido. 
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			UNA DOBLE MISIÓN 
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			migo Stellarius, reconozco que nunca he oído hablar del Archivo Sumergido, y tampoco del reino que habéis mencionado —dijo asombrado el general de los caballeros. 




			Entonces el archimago cerró el Libro de la magia perdida y explicó: 




			—Pocos conocen la existencia de esas tierras, que no aparecen en ningún mapa del Reino de la Fantasía. Fue la propia Floridiana quien quiso que fuera así, porque en los edificios y bibliotecas de ese reino se acumulan encantamientos y saberes que, si cayeran en malas manos, podrían ser el fin del Reino de la Fantasía. 




			—Pero las hadas saben dónde se encuentra, así que a nosotros nos resultará fácil llegar al Archivo Sumergido, ¿no? —preguntó Alena—. ¿O... hay algo que no sabemos? 




			El archimago suspiró. 




			—En efecto, no es tan fácil como parece. Por dos motivos. El primero es la naturaleza salvaje del lugar: el Reino de los Sabios está cubierto de prados y bosques de árboles tan altos que parecen sostener el cielo, y no será sencillo atravesarlos. Y es precisamente en medio de una infinita planicie de hierba, protegida al este por una altísima cordillera, donde se encuentra una masa de agua llamada lago del Conocimiento. 




			—Supongo que, si lleva ese nombre, será por alguna razón muy concreta —observó Alcuín. 




			—Así es —confirmó Stellarius—. En su fondo gélido se guarda un tesoro de sabiduría. 




			Los caballeros y aprendices presentes en la sala del Escudo cruzaron miradas maravilladas. 




			—Allí abajo —explicó Pavesa—, una cúpula de cristal mágico protege el Archivo Sumergido. Por eso Stellarius dice que no será fácil alcanzarlo, ¡es uno de los lugares más impenetrables del Reino de la Fantasía! Son pocos los que conocen la manera de llegar a él y no la revelan de buen grado a los forasteros. 




			—Pero vosotros no sois unos forasteros como otros —intervino Karis—. ¡Sois el archimago que dirige la Academia de Magia y la maga de la corte de la reina de las hadas! 




			—Ésa es justamente la cuestión —dijo el mago, suspirando—. Y así llegamos al segundo y más importante motivo de los que hablaba. Tenéis que saber que el Archivo Sumergido está protegido por el Círculo de Sabios, unos eruditos y estudiosos que respetan los libros, pergaminos y papiros más que cualquier otra cosa. Se reúnen en la ciudadela de los Pergaminos, que se alza sobre varias islitas comunicadas por puentes de cristal y mármol. 




			—Pero si son tan sabios y respetables, sin duda nos ayudarán. ¿Dónde está el problema, pues? —preguntó Zordán, que no lo comprendía. 




			—Oh, mi intrépido elfo, no cantes victoria tan de prisa. Entre el Reino de los Magos, donde se encuentra la Academia de Magia, y el Reino de los Sabios existe una vieja rivalidad. Debéis saber que es en este último donde estaba en otro tiempo la Academia; más tarde se trasladó a su sede actual para facilitar la comunicación con la corte de Floridiana. Pero no todos los sabios estuvieron de acuerdo y, para resolver la disputa, Floridiana decidió repartir las «funciones»: la nueva Academia estaría radicada en el Reino de los Magos, pero el Círculo de Sabios seguiría siendo el guardián del saber del Reino de la Fantasía. De ahí que no seamos huéspedes «bien vistos». Y a esto se añade el hecho de que no podemos ir en misión oficial; no sabemos dónde se esconden los espías de la reina de las arañas, así que es mejor viajar de incógnito. 




			Audaz, que hasta ese momento había estado callado, escuchando, asintió con determinación. 




			—Creo que es la decisión más sensata, pero no puedo dejar que vayáis solos, es una misión demasiado arriesgada y quiero estar seguro de que no corréis peligros inútiles. No podemos saber qué está tramando la reina de las arañas y es probable que vigile cada uno de nuestros movimientos. La ayuda de algunos jóvenes caballeros de la Rosa de Plata podría resultar indispensable. 




			—De acuerdo —aceptó Stellarius—. Pero tenemos que darnos mucha prisa, ¡cada instante que perdamos  




			podría ser fatal! 




			Audaz miró el cielo por las grandes ventanas que daban a los jardines de la ciudadela, sumida en una noche sin estrellas ni luna. 




			—No te preocupes, antes de que salga el sol, una misión se dirigirá al Reino de los Sabios. 
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			De vuelta en su estudio, Audaz mandó llamar con urgencia a Alena y Karis. No tenía demasiado tiempo para decidir a quién enviar al Reino de los Sabios, pero los nombres de la ninfa de los bosques y la elfa de las nubes habían sido los primeros en venirle a la cabeza. 




			Eran muy distintas entre sí, pero precisamente por eso sus cualidades constituían una combinación perfecta. Alena era sensata y encaraba cada situación con buen juicio, mientras que Karis era más instintiva y lanzada. Razón y corazón. 




			El general Audaz estaba absorto en esas reflexiones, cuando llamaron a la puerta. 


			

			[image: ]




			—¿Podemos entrar, general? —preguntó Karis asomando la cabeza. Alena estaba a su espalda. 




			El elfo las recibió con una sonrisa. 




			—Muchas gracias por venir. Supongo que ya sabéis por qué os he mandado llamar urgentemente. Quiero que viajéis cuanto antes al Reino de los Sabios con Stellarius y la maga Pavesa. 




			Alena y Karis cruzaron una mirada llena de entusiasmo, ¡para ellas era un honor que las hubiera elegido para aquella misión! 




			Pero Audaz las previno en seguida de que no se tomaran la misión demasiado a la ligera: 




			—Tenéis una gran responsabilidad; si al archimago y la maga de la corte les ocurriera algo, sería un golpe muy duro para el Reino de la Fantasía. 




			Los ojos de Karis centellearon. 




			—Están en buenas manos, general. ¡Alena y yo los defenderemos, incluso a costa de nuestra vida! 




			Audaz estaba seguro de ello. La elfa de las nubes y la ninfa de los bosques, junto con Alcuín y Zordán, estaban entre los pupilos más capaces que había tenido jamás. Los cuatro jóvenes caballeros habían afrontado innumerables peligros y, sobre todo, habían sabido vencer los miedos que anidaban en su corazón. Eso los hacía especiales. 




			—Viajaréis de incógnito —continuó Audaz—. Stellarius y Pavesa os seguirán en su barco encantado, capaz de ir a gran velocidad sin ser visto. Vosotras volaréis en dragón. Karis, ¿Alargéntea puede tomar parte en la misión? 




			La elfa de las nubes esperaba ese momento desde hacía muchos meses. 




			—¡Lo está deseando! 




			—Muy bien, entonces preparaos de prisa, antes de que salga el sol… 




			Audaz se calló de golpe. Su mirada fue atraída por un movimiento a espaldas de Alena y Karis. La puerta del estudio se había abierto y en ella apareció su fiel Altocorazón, el elfo de río que desde hacía algún tiempo lo ayudaba a cumplir con las muchísimas y fatigosas obligaciones de la ciudadela de los Caballeros. Su cara, normalmente tranquila y pensativa, tenía una expresión algo extraña. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/A.jpg





OEBPS/images/43.jpg





OEBPS/images/28.jpg





OEBPS/images/35.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
PlanetadeLibros.com





OEBPS/images/logo_y.jpg





OEBPS/images/3.jpg





OEBPS/images/1.jpg





OEBPS/images/9.jpg
STELLARIUS
El gran mago que lucl

al lado de Sombrio contra
Brujaxa ostenta shora cl
elevado cargo de archimago y
dirige la Academia de Magia.
Lleva consigo el cetro de los
archimagos, un objeto
‘magico muy poderoso.

5 PAVESA
Pertencce al pucblo de los

enanos grises. Tras ayudar a
Sombrio a derrotar a Brujaxa,
se convirtié en maga de la corte
al servicio de Floridiana. Es
una de las nifias nacidas en cl
afio de la Estrella Caida; segiin
una profecia, una de esas nifiss
estd destinada a realizar
grandes cosas...

SELINA
Es l princesa dl Reino de I Noche Exerna, Z

que los caballeros de la Rosa de Plata liberaron
dela tiranfa del comandante Argo. Empufia

Ia Espada de Cristal, que extrac su fuerza de
Ia pureza del corazén de la elfa.






OEBPS/images/10.jpg
§ REINA DE LAS ARANAS
Oculta su rostro bajo una capuchs

y tiene por escolia a todo un cjécito
de arafias. Posce poderes inmensos
ysu propésito es derrorar a
Floridiana y conguistar el Reino

de la Fantasfa. Con ese fin se ha

apaderado de un objeto migico
poderosisimo, la Corona de Sombra.

4

/
/

MEGERA
Soberana de las arpias, %

hibiles guerreras con alss,
es la mejor aliada de la
scina de las araias. Tiene
los ojos tan oscuros como
Tanochey lucha con

una guadadia.






OEBPS/images/7.jpg
ZORDAN z
De cabello rubio y ojos verdes,

pertencee al pucblo delos clfos
‘viajeros. Es uno de los jovenes
caballeros mis prometedores, de
cardcter extrovertido y corazén

‘gencroso. Empufia una espada
del destino llamadla Radiosa.

REGULUS

Elfo estrellado, hermano de Spica,
luché al lado de Sombrfo en la
batalla contra Brujaxa.

ROBINIA

Elfa forestal que, con
Sombrio, Spica y Régulus,
contribuys a la derrota de
Ia reina de las brujas.

5 ALCUIN
Joven caballero de I Rosa de Plata, tiene

el pelo y los ojos muy negros. Lucha con
un sable del destino al que ha dado el
nombre de sumadre: Mistral.






OEBPS/images/8.jpg
Esla primera ninfa delos bosques que sc
ha converrido en caballera de Ia Rosa de
Plata. Tiene un cardcter dulce pero
decidido, es de baja estatura y delgada,
aunque muy gl y ripida con d Liigo.
Lucha con una cspada del destino de
nombre Espejisro.

0JOS DE ORO
Dragén azul, amigo

inscparable de Aleun.

ALARGENTEA
Dragén azul, compaiero
de vuelo de Karis

%z a
KARIS
Joven clfa de las nubes de intensos 7

ojos violeta, originaria del Reino
de los Montes Voladores. Por

fin ha hecho realidad su suefio:
convertirse en caballera de la Rosa
de Plata. Empuiia una espada del
destino llamada Horor.






OEBPS/images/20.jpg





OEBPS/images/6.jpg
Personajes principales

Y
_—7 FLORIDIANA
Es Ia rcina de has hadas.

Con ayuda de los caballeros

dela Rosa de Plata trata de

< mantencr I armonta y la paz
en ol Reino de la Fantasia.

SPICA

Elfa estrelada de cardcter dulce
pero decidido, ayuds a Sombrio cn
su primera misién contra Brujaxa y
ahora cs adicstradora de dragones

51%% azules en la isla de los Caballeros.

SOMBRIO/
GENERAL AUDAZ

El valiente elfo que derrots a Brujasa,
Ia reina de las brujas,  hizo revivi
laisla de los Caballeros, cs ahora
general supremo de la nueva Orden
dela Rosa de Plata, fundada por dl.






OEBPS/images/25.jpg
PARTE PRIMERA

-~
UNA ANTIGUA PROFECIA






OEBPS/images/M.jpg





OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/asterisco.jpg





OEBPS/images/11.jpg
ARGO
Elfo de la noche y tfo de Selina, %

‘mantuvo bajo su tirania el Reino
de Ia Noche Eterna antes de ser
derrotado por los caballeros de la
Rosa de Plata. Es un fil aliado de
Ta reina de las arafias.

CALENDULA
Sefiora de los arboricolas, pequefias

criaturas guardianas del bosque de los
Encantamicntos, en el Reino de los Sabios.

QUIRON
Tmponente centauro de Y (-

melena y barba pelirrojas,
escl guardiin del inmenso
tesoro de sabiduria del
Archivo Sumergido, en

el Reino de los Sabios.





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/E.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





